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Aclaraciones necesarias. sobre la Unión Nacional. 
Cuando en el nÚll1el'O último de esta Revista, correspondiente al 

lía 1.0 de. Febrero próximo pasado,úos ocupábamos en dar cuenta 
le la reunión celebrada en Valladolid por las personalidades de la 
l!'ofesión convocadas para determinar el sitio y fecha más adecuada 
¡Jara la celebración de la V As:lmblea NacionaJ Veterinaria, que, 
'como sftben nuestros lectores, estaba aplazada, y dábiullOS a cono-: 
,.81' a nuestros compaflerosel acuerdo tomado por los reunidos'en la 
~apital castellttna de celebrar dicha Asamblea en .Madrid y senalar 
el mes de Ma.yo próximo para que tenga lugar, no podíamossupó' 
,el', ni por un momento, que'el citado acuerdo había de ser motivo, 

;)arft que aparecieran diferencias entre ,los designaiios por la:claB~ 
'ara llevar a, cabo esta gran obra de fra~rnid(1d, diferencias que;' 
;na ve~ exteriorizada.s, no han de servir para otra cosa que para: 
"bstaculizar la lnbor que se venía realizando por todos los que está;, 
hamos interesados en que esta Asamblea tuviera la. brillaiite~ yel 
,'splendor necesario y, sobre todo, el qlle en ella; se obtu viemld 
finalidád práctica que la cla~e Veterinaria persiguehacemucho 



34 LA VETERINARIA TOI.EDANA 

tiemp,o, o'sea'l~ c.onstitución deJ poderoso bloque representado por 
la", Unión Nacional». 

PoI' desgracia., así ha oClll'l'ido. El Co10gioofidal de Veterinarios 
de la provincia. de Vtrlhtdol}d ha dirigido n. la clase llna circt~lar, 
que'publicamos en otrolug'ar'de este número, en In. cllal, después 
de hacer historia de toda la tramitación seguida por dicho Colegio, 
en unión del Comité designado parto. la realización de los tra,bajos 
prep'lra,torios dela V Asamblea, protesta enérgicamente de la des­
qonsidertl,ción de que se considera objeto, al tl'asl::tdar a Madrid, sin 
siquiera consultarle previamente, la celebraeión de la citada Asam­
bleLli, y,' como consecUencLl, se desentiende por completo de todo 
cuanto se relacione con dichqaeto. 

NosQtros, que siempre hemos cooper,tdo COIl todtts 'nuestras fuer­
zas y hemos puesto n. contl'ibil@i,ón todas nuestras energías y nues 
tros-entusiasmos cuapdo se h,t tratado de realiz,tr alguna obra de 
engrandecimiento pitm la c}¡tse, y que ahora, como sieíllpre, no 
nos guía, btl'ointerés, ni tenemos otro idettl qtle la redención de la 
Veterinaria, pÓl' la cu¡ü venimos trabajündo, con tesón y con cons­
tancia, y sólopor amol' al arle,hace más de trei'lttt aúos, habiendo 
conséguido paTtt l)uestr¡t prof~sión ventajas inmensa,,> en contra de 
lo qlle suponen muchos ele los redentores de ocasión que ahora han 
apar~cido en su campo; pero que estamo~~ con\:cncidos d~ que h,we 
falta· unirnos en estl'echo y fuerte lazo de solidaridad si queremos 
alcanzar para nuestra profesión el lugar que legalmente la corres' 
ponde en el ooncierto social yeientífico, no podemos menos de expe­
l'imen,tar ubn. profunda aftícc:ón y una intensa pena en presencia. de 
hechos como;el que seúalalDos, que tanto nos perjudie¡l,n y con los 
cu~l.es no. se co.nsigue otra cosa que retardar, si no impedir, ljue 
l,l(¡}gllemos al togt~O de nuestr,lS jg.stas y anheladas aspiracio.nes de 
regeneración profesional. . 

No queremos in.vestigar, porque entendemos que a nada práctico 
c.o.nduce, de quién ha, sido la. culpa de que este- nuevo cisma. se hayt1, 
p¡;es.entado en, el campo qe la Veterinal'Ía. El Colegio de Veterina­
liios de, Valladolid aduce razones que. consideramos atendibles en 
algunos de los extremos de su circular. El Sr. Gordón, de igual 
l;tIodo., expone argumentos de gran fuerza pat'a jU'3tificar el por qué 
ha tom1ido la d.ecisión de trasladar la Asamblea. a Madrid. Y como 
el metl3rn,Qs a qiscutir de pli\.rte d,e quién está la, razón llosllevarí,a ¡t 



U 11 terreno al cual no queremos Hega, r , porque al hacerlo, en vez de 
su¡\ vizar, aument¡;tríamps las asperezas, y como .por otro ladopen­
'millOS noblemente' qu.e lo mismo los campaneros que forman la 
direetiva.del0olegio de Valhldolid que el Sr. Gotdón, han obrado 
de esta forma llevados de sus vehementes deseos de laborar en bien 
de lIt Veterinaria e inspirados por Ut} digno y elevado pensamiento 
de amor hacü1;,'ella; se ímpone, a ·nuestro entender,' ql1e tanto unos 
(;O11l0 otro depongan su ¡tctitud y se pongan de:aouel'do para concer-' 
[¡(!" los esfuerzos que son precisos PltrLt realizar la obra de redención; 
C¡lle~e avecina y así poder 'llegar a. la consecución de lo que hoy 
l'onstituyeel deseo unánime de .la mayoría de los qúe estamos dedi7 

\.:lLdos al ejercicio de la Veterinari/t, que no es·otro que el que se 
eOllstituya la UL1ión Vétel'Ínul'ia.. 

Tengan en CLlentaque esta -dispttridad de opiniones entre lo~ 
iesignados por bclase para dirigir los. trilbajos que han·deefec­
C¡l(trsepara obtener su dignificación yengrandeéit;niento,trascien. 

il, como no puede menos de sllc~eder, a, la clase toda y la coloca ,en 
11 estado de perp.lej.idady cOllfllSióll, engendradora:de .perturba­

·¡ón. profund,t, quoda como resultado el que se pierda la fe en 108 

lea12s y se mire con desconfianza a los que están colocados en las 
'lturas de nuestra,. profesión y tienen la luisión de dirigirlo. en los 
llomentos de luchü, 

I'!recisumel:te todos los lIJales que áquejaI} a la clase Veterinaria 
,,;pailola, dependen y tienen como caus¡t es,. anarquía. ideológica 
!lle siompn~ ha reinado entre los hombres que, por !'azón desu ele. 
:tda posición dontro de la, misma, han sido los designados como 
('fos del movimiento reformista. 

En esta ocasión no debe ha.ber distingos; nada de discutir ahora 
:I'ocedimientos de unión; eso debe quedarse para discutirlo y san­
l:iOIlM:lo en la As:tmblea, Todos los criterios y todos lospensamien.· 
,'18 deben ser respetados, sin que se deban calificar de antemano 
lomoamttntes de la. tiranía, a losq ue expongan noblemente su crite..; 
. io con arreg'lo a las convicciones que tengan arl'aigi:1.dal'ly éstas. se 
h:tyan forJado con la, 'práctica de los desengnnos experii:nentados en 
,;e¡ martil'ologio profesional. 

rroqos debemos sel' unionistas, aun cuando dil'lctepemosen la 
f<¡¡'ma de llevar a. cabo la ullión, POI'esocreemos. quel.aA~l\.mblea 
debe tener lugar, porqu~ los Veterinarios úecesitamos.. unirnEls p¡:tra 
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robustecernos, para fort¡tlecel' y consolidar nUestro edifl,cio profesio­
llal, y, sobre todo, para determinar de una vez hasta cuándo v,amos 
a estar sufriendo 103 que ejercemos lit Veterinaria las continuas y 
voraces asechanzas de los q!le nos arreb¡itan nuestros derechos y 
nos usurpan las atribuciones que son propias ycxélllsivas de nuestra 
ciencia. 

Nosotros lo decimos claro para que se nos entienda.; somos unio­
nistas entusiastas; pero partidarios decididos de la. colegiación obli­
gatoria, por considerarla como el medio más adecuado para conse­
guir dicha anión. Es más, creemos que sin la colegiación como base, 
y obligando a ingresar en ella a los malos compaíieros que sóio 
pretenden estar libres de compromisos para óbt'ar a su antojo y con 
libertad, perjudicando a 'sus herman~s de clase, 'con sus inictlos 
procedimientos,sjn que se los pueda imponer correctivo, la, Uhión 
no dad, los ópimosfrutos que de ella esperamos los que sentimos 1,1. 
necesidad de que se lleve lt cabo. Pero, repetimos que esto no hay 
para qué discutirlo ahora, Lfl, Asamblea, que es la soberana, dirá lo 
que procede hacer. Para esto hace falta que ,todos, cada uno con 
sus convicciones, acudan a ella; pero sill prejuicios ydisp1l8StOS a 
someterse a la ley de las mayorías. 

Si ahora nos ¡\tr'evemos a exponer esta nuestra manera de pen­
sa.r, ll.'Jonsejando ¿t todos los que intervienen eh esta cuestión magna 
para el porvenir de la clase H. que la armonía impere, aun éxpo­
niéndonos a que se nos taehe de entrometidos y se nos considel'e Sill 
títulos suficientes paraintervellÍl' en un asunto de tan vítal.impor­
tancia, es únicamente llevados de nuestros vehementes deseos de 
que pueda llegarse a la fúsíón de ideales y actividades para conse­
guir el fin apetecido, a la vez que significal'el sentir de los Veteri­
narios _ de e~ta provincia, cuyos entusiasmos unionistas se han 
enfriado algo ante las diferencias surgidas y que hemos apuntado. 

A los Veterinarios toledanos debemos repetírlos las últimas pala­
br~s con que terminamos el artíeulo que public/tmos en el número 
anterior de esta Revilfta ocúpándo!lOS de esta cuestión, «que todos 

los que sientan verdaderas ansias de que la. «Unión Nacional Vete­
rina'ria se realice, respondan en esta. ocasión como prócede». 

Deben, pues, en el mes actual proceder a la organización de las 
Asambleas previas en cada partido, tomando la iniciativa y direc­
ción de las mismas, y convocando, por tanto, para que se celebren, 
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los presiderltes de las junta.s de partido. del Col~gio, yen, aquellós 
que por cualquier Causa. éstos no lo hicierltn, el que, desempeñe el 
ca.rgo de Subdelegado del distrito, o en últimp término, aqueI.profe­
sor que por su prestigio entre los compal1eros pueda realizar con 
éxito estas reuniones preparatorias de la Asamblea provincjalf 

Sabemos de algunos c{)mprofe~ores de los que desempeñan las 
presidencias de' las juntas de partido del Colegio, q llé se han abste­
nido en esta ocasión de convocar pllra la celebración de. dichas 
Asambleas, por considerarse preteridos al no ser incluidos en la. 
relac.ión' de nom bres publicados por el Sr. Gor~ón en La Semana 
Veterinaria parit que seepcargaran de e¡sta laporde propaganda; 
pero a los que así piensan debemos advertirles que no deben dete­
nerse en su actuación por tan insignÍficante motivo, porque aparte 
de que el Sr. Gordón, al publicar su relación, ya manifestaba que 
en ella no estaban incluidos todos los. que son, y nosotros añadimos 
'¡ue no eran lodos los que estaban, .cosa que se ha puesto de mani~ 
fiesta, pues ninguno de los senalados, a exeepción del Sr, López 
~\Iontero, se hrtn movido para nadt1.,losVeterinarios toledanos telle­
mos el deher de demostral' en esta ocasión, como en otras, glÍe 
(lstamos dispuestos a co~dyu var a la realización de la grua obra, de 
fraternidad, y para ello es necesario, que cada UIJO !:lepa cumplir 
con s~ deber; los unos con vocando a 1M Asambleas de Distrito y los 
,)tros acudiendo solIcitas aeHas. 

Estas Asam blens previas es convenieoteque se efectúen en este' 
mes dG Marzo, porque en el próximo mes de Abril hay necesidad 
de que se celebre la junta general ordinaria que dctermi!1a el Regla­
mento porque se rige nuestro Colegio y a ella puedan acudir los 
repl'esentantesdesignados en los partidos y tomar acuerdos relacio· 
,lados con la Asam blea de Madrid, 

·1 

Después de expuestas, con la sinceridad que acostumbramos, la.s 
;interiores aclaraciones) que considerábamos necesarias p~ra pun­
iualizar nuestril, a9titud, sólo nos queda por decir que estamos segu­
'os de que todos los Vetel'Ícarios espaÍioles, poseidos de los nobles 

levantados propósitos que perseguimps al constituir la Unión Na., 
donal, aC'.ldirán presurosos a afiliarse en las filas del ejército unio- . 
njs~apal'a constituir el indisoluble lazó de fraternidad ycpmpa­
úerism,o de nuestra, profesión. 

V. M .. 



ALGO SOBRE LAS BRIGADAS SANITARIAS 

La Diputación provincial de rroledo hl'\ tenido siempre nuestros 
resp!3ctos, aun cuando en ocasiones ha ·efectu:\do hechos que se 

,felaciooaban muy directamente con nuestra profesión, dejándola 
Y1l.p1uymallugar. Hemos comprendido, sin embargo, que ouando 
así obl;ab~), era, o po'rque desconocía nuestros derechos, o porque 
era mal' aconsej¡tda. Así of3urrió cuando en Abril del pasado ano 
,fundó· su Lalabol'atorio provincial de Higiene; entonces, con la 
creación de este servicio. conquistó nuestras simpnHas, si bien nos 
condolimos de la desatención que tubo con In clase Veterinaria al 
DO hacerla intervenir en los trabajos sanitarios que por el Labora­
torio se babían de Ílevar n cnbo, si se querí~ que respondieran CUI11' 

plidadamente n su finalidad; pero establecio uni, mejor" sanitaria, y 
1Iosotros, que no somos egoístas, la, vimos con agrado; hoy no pode­
mos menos de .aplaudirla. lluevan1ellte a,l o'C1lparnos, en estos 
ligeros uomentários, del divei-tido juego de las Brigada,. sanitarias. 

No q·ueremos que nadie pueda considerarnos como aduladores 
de la Corporación provillcial, con In cual no hernos tenido ningnnn 
clase de trato ni relaciones en toda nuestra y~! IHga vid,), profe­
sional; por eso, ¡.ti igllal que la elogi:'l.mos, confe.'1amos fmncarnente, 
_que cuando creó su Laboratorio, juzgamos COIl cierto iG1perdonablc 
exceptieisll10 sus illtcnciones: nos resístíalllos acreer Cll In nece8i-
dad del inteJ'és que demostraba po!' la salud públicil y sos'pechitba­
mas que el beneficio de los desvelos de llllC'Stl'l1 Diputación 110 

alCt111Znl'ían n la masa general de los adruinistrados; pero que seg'u 
ramente .serían bien palpables para determinados scwitarios, los 
máll interesados d~sde erltOl1Ces,.y por bien explicable gratitud, en 
conseryar la sanidad provincial. Cierto que-pensamos illdulgen­
temente-:-que ya era bastante para que 11\ Díputf\cióll se mostrara 
satisfecha de su obra; púes aparte de los beneficios que reportaría 
a algunos, en el Ol'~en 1mnitario, el procllmrel biell de' idgut10 de 
sus administrados, ya es más que no proocuparse del bienestar de 
ninguno, y ell aste,concepto era, pal'a,noBotI'OS, pl1l usible la pitada 
f'\anitaria de nuestra Dipu tación. . 

y callamos, el1toces, absteniéndonos de comentar la creación 
del Laboratorio por el senti¡niento de indulgencia que queda con, 
signado ..... y porque estábamos l';egurol'J de que nuestro comentario 
sería estéril aunque se justificul'a en la defensa de derechos profe, 
sionales que eran uSllrpadosy que no habían de, ser reivindicados 
-estábamos segllr05c-por la Diputación dirigida entonces a ampa 
raí' cariñosamente ciertos intereses sanitarios en perjuie;io de otros. 

Hoy noscongrutlllamos de nuestro silencio. Entónces no podía 
mos sQspechar' que nuestro"" Diputados toledanos eran más que 
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previsores videntes, pues se adelantaban en sus concepciones 5au1i: 
ta,riaR a la más preclari:t inteligellcia de la s,anid<td nacional, 111 
eminentísimo factotum de la higiene públiea S. l\L Salllzar, que 
por esta vez no puede presumir de in ventor, pues lit Diputación 
toledana, con la creación de su Laboratorio, le ha hecho quedar 
relegado a la segunda categoríade "efol'madordela sanidad con sus 
rhtmantes organismos llamados Brigadas, s~,nitarias'~ 

Pero lo que s0nlas cosas,de este país. Bien Pl'Ollto lafeliz inicia· 
tiVlt y la recta intención de la Diputación toledana tuvo ocasión de 
sor contrastadtt; el interés dem::Jstrado por nuestlos Dipuladospro­
vinciales en pro de l,t salud pública viósesometido a la más dura 
prLle bao 

Hé aquí que al Inspector geueral de' Sanidad, el muy ilustre y 
más conocido D. ManueliVl. Salazar, cacique máximo de la Sanidad 
el! Espancl" se le ocune una de sus más luminosas concepe,iones e 
illspira la Real orden de 21 de Julio de 1921 c¡;eadora de las bl'iga­
da:; :;anital'ias que no hay más remedio que reconocer haú venido a 
llenar .... una nece!;idad sentida; apres'úrase, como-no podía meno!';, 
chtda 1,1, vital iínportancia del asunto, el Sr. Gobernador civil de la 
provincia t1, dar cumplimiento a lo dispuesto ell la citada Real orden 
y en la aclaratoria del 5 de Septh'lmbre último, y reunidos losinte­
¡'csados, orgallizase contra viento y marea la «-Manco1l1unidndS1,lni-
1 aria Toledana, confeQciónanse apl'esmada y abusivamente los esttt­
! titos porque h:t de regit'se·, se designa el personai, y cuando ya está 
dispuesto todo el tillglado para empezar a funcionar, se preseilta el 
')rÍmer tropiezo. 

En el apartado B del articulo 3.° de los estatutos de ht Manco­
'tlllllidad se dice que «habiendo cedido la Diputación su Labontto­
¡'io .... » Pero la Diputación ,acuerda, Bn 4 de Enero, 110 ceder en 
'¡lOdo alguno el Lahoratorio por ella instalado al nuevo' organismo 
;,tnitario creado con el nombre de. Brigada :;>twitaria, y acuerda 
"demás unirse a las Diputaciones cat¡danas en ,su protesta contra 
llt Real orden de 21 de Julio y pidiendo la excepción pant esta pl'O~ 
vineia de la iinplrtntación del nuevo serviciv, fundada en que YE\. de 
illltemanü le tenia ella establ,ecido. Y ht ~1cincoll1unidad Sanitaria 
Toledana queda POI' pl'imet'a vez en ridículo, y' la Diputación se 
;:ooc¡uista nuestras simpatías umt vez mas porque su actitud nos pa'­
l'eee oportunísima y hemos de t¡'oettr en aplausos las censuras que 
'lOS inspiró la creación de.! Laboratorio provincial de Higiene. 

y nos parece oportnn[sima la actitud de 4<¡, Diputación provin­
I.'íal negándose a ceder su Lr.boratorio a la l\fn,ucolllunidad, entre 
,ltras razones, pot'qtlelas Brigadas sanitarj¡-ts son cosa. distinta e 
'.ndepel1diente de los Laborlttbrios de Higiene. Lo que ocurre es que 
:os Goberuc1,dores, o mejol'. los Inspectores provinciales de Sanida(~, 

quienes hayan asumido la interpretación de las Reales órdenes de 
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:HdeJulioy.5deSeptiembre último, han dado a estas disposiciones 
legales uoa elasticidad abm,iva, por cuya virtud los Inspectores 
provinciales de Sanidad se lIlstituyen en monopolizadores de las 
funoiones sanitarit;l;s, dictadores.de lahigiené pública, y usurpadores 
de atribuciones y derechos legalmente reconocidos a otros sanital'ios 
que tiene'ri,la de~gracia de no contar en su colectividad con caci· 
ques y mangoneadores políticos que hagn:n las cosas tan respetables 
como la salud de 105 pueblDs objeto de sus genialidades y apetitos. 

'LáeBrigada sanita,ria» está legalmente definida por Real orden 
de 8 de ffebrero de 1909: es, sencillamente,ím parque fijo y móvil de 
desinfeecióiz, lo que está muy lejos de la instalación de Laboratorios 
de análisis clínicos y bacteriológicos y de los Institutos de pl'epara­
ción de sueros y vácunas Porque anteriormente estaba defi,lida 
legalmente la Brigada sa.nitaritl, no ha sido precisa esa definición en 
la Reál orden de 21 de Julio; pero claramente se ve que a esa, defi­
nición se atiene ltt líltiwu disposición, que en sn p¡;eámbulo, al jus­
tificar lü creacióhde tales organismos dIce: "para acudír ~n todo 
momento a cualquier punto'de la misma (E1. provi~lcia) en que se 
presenten casos de enfermedades infecciost'l.s y hubiese riesgo de 
expallsibilidad epidémi(;a). 

Yajustúndose a este concepto concreto de lo qne deben ser las 
Brigadas sanitarias, el Reglamento provisional de la Brigada Sani­
taria Central 1Ú) h,lbla de instalar ningún Laboratorio, y en el 
capítulo Jercero, referente a Matel'ial, se habla únicamente de 
matel'ial de movilización ligel'a y de movilización menos rápida. 
Hubiérase limitado lá Mancomunidad 8anitaria Toledana a, estü 
interpretación ajustada al espiritu y letra de la H.enl orden de crea­
ción de las Brigttdas sanitarias, y el casus belli por la posesión del 
Laboratorio provincial no hubient surgido, ni nosotros tendríamos 
por qué ocuparnos de este divertido y nada limpio jueg'o de las 
Brigadas sanitarias. 

Pero el abuso llega al colmo de la desaprensión y de la 'ilega· 
lidad. La Real orden de 21 de Julio habla abstr¡;¡,ctamente de Pe)'­
sonal; a la recta interpretación de la parte dispositiva de tal docu­
mentó' queda eÍJcomen1hd<l.la designación de tal personal. Si la 
interpretación fuese I'ectr/, justa, desinteresada, inspirad,), en el 
l;>ien Pllblico y respetuost1, con todos los derechos profesion¡tles, tan 
resp~tables por lo menos como losean los de los Médicos, el perso 
na,l de las Brigadas sanitarhls, c.onsumáda la. expansión abusiva de 
sus funciones, no podía ser exclusivamente médica. ¿Con qué dere­
cho, con qué ::¡.utoridad pueden los Inspeetores provinciales de 
Sanidad, por m uy aguerridos brigadieres que se sientan, despojar 
de sus derechos y att:ibuciones a Fa,rmacéuticos y Veterinarios? 
¿Oómo pueden atreverse los caciques provinciales de Sanidad, por 

'muy amparados que se crean por la máxima autoridad caciquil 
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del Sr. Martín Salazaf', atribuir ¡t las l\lédicos funciones que están 
taxativa y cOllcn~tttmente establecidas pOI' una Ley: la de Epizoo· 
tias? ¿Qué cínico atrevimiento será necesari"o para que el persolla:J 
médíco de la, Brig'tl,d/l, toledalHt-COllcretando ya apreciaciones y 
cll,rgos-sea el designado parahace¡' el diagnóstico de las epizootias 
de lo,~ &nimale8 domé~tico.s t¡'ansrnisibles al hombl'e y la Ob8ei'Vación 
y diagnóstico de los pel'/'os sospechosos de padece/' la ¡'abia, ü.pal'te 
de otros 'actos de intrusión prof6<3ional q IW se ellcuentt<tn en los 
Est¡t~utos de dicha Brig¿¡¡da? 

RCttlmente, no slibemos yÓIllO ,tolD,tr este c·nsp de frescura y 

desaprensión, si tomarlo .en :serio y pedir que se cierren 111.8 Escue, 
¡,lS especiales de Veterinaria, en las que nos ellserhtn los principios 
fundamentales de nuestm herll1osaciencia, c¡tp;teitándonos cien tí­
lien. y legalmente para ejercer la Veterillat'ia, y que nos, recojttn 
JI título que ostelltamOSi:¡' fin de que 110 se veft con t,tllta frecuencia 
\'ejadü y humillado ante la vol'itcidad insaciable de tanta forma de 
1utrllsióll como padecernos, o echarlo' a chacota y sonreirnos del 
í'idiculo papel que se, prestan a de¡'¡cH11penar lo.s que, llevados de 
,liS torpes ,tpetitos, se elítrometen en el campo de nuestra profesiólI 

quieren despojttrla de lo que indicutiblementees su'yo, de lo que 
~Iltrana su organiz¡l,cióll eientifica. 

Y, por otra parte, ¿ignora ;~t Inspector provincial de Toledo 
¡[ue, según lo le,?,ishtdo, no puede fUl1ciol1itl' ningúil Laboratorio Q 

tlstitllto de preparación de sueros y vacunas sin que en .sUS traba:.. 
ios intervenga el persona,l veterinario? Y :si 110 lo ignora, como no 
·Iebe ignorarlo, ¿será excesivo que califiquemos de escandaloso 
¡tl'opello el que se pretende cometer s¡lOcioLHtndo lo que prescri­

!)CIl los ya repetidos Estatutos de la Mancomunid,td toledana'!! 
Pero la abusiva, interpretación dada. por algUnos Inspectores 

¡wovinciales de ,Sa.nidad a la Real orden de creación de ias Bdga­
las sanitarias, no prosperará por más que la grey cüciquil se 

:novilice, agite, mahiobre e intrigue. Las modernas sociedades 
'epugnan el'monopolio y cÍerl'Ml· contl'u el caciq llismo; la lucha 

,¡erá dura, pero la conciencÍct coleetiva se impondrá al fin y ál 
¡abo y los pueblos. conquistarán el pleno disfrute de derechos vin­
¡ícados hoy en los desmedt'¡tdos sucesores de los senores de horca 
\ cuchillo, . , 

Así este cacicato sanitario no será viable; S0 levanta contra. él 
:l dignidad profesional herida, el instinto de canservación de las 

·'lases farll1acéut i cíl. y veterinaria, yen toda BJspai1a se organizará 
;11,\ cruzadtt de defensa contrá el ilegal despojo que supone la pre­
,\~Ilsiótl de monopoliza.r las fllnciones dela Sanidad una de las cla.­
.;es sanital'Ín.s eU'ya unión se ha cacareado ta.nto como garantía de 
,tlcncih en la defensa de ht sa.lud pública, 

V,Medina. 
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Viene, con retrusoel correo descendente de la. línea.' de ..... Por 
fin lleg~. Llevando dela. mano mi pequeflo maletín de viaje, pene­
tro en un departamento, en el que me acomodé, después de dirigir 
ligero salndo a los viajeros que le ocupan. 

Marcha el treti, y' me entero dequiénes 'son mis companeros de 
viaje. Una.sefiora que lee junto a la ventanilla; un nino; un anCia.no 
que,arrellanádo en su asiento, con las manos cruzadas sobre el pufio 
del bastón, dormita dulcemente, y un caballero como de cuarenta y 
cinco a eincuénta anos que, Bentado junto a h. otra ventanilla, ob· 
serva el paisaje que va ofreciéntlose ante muestra vista, dándonos 
la senRación de un inmenso tl.banico que se abre, y cuyo varilluje 
no termina nunca., 

Todos los viájeros callan. Yo.les imito. Sólo se oyeet monótono 
ruido del convoy que avanza velozmente. 

Tras corto .intervalo, la máq'uina la.nza agudo silbido; funcionan 
los frenos, acol'ta. el tren su marcha, y, por fin, pa/ra.. 

Se oye la voz gangoSa del empleado qJe canta el nombre de UL 
estación. 

Abrese la portezuela del departamento, y penetra en él un joven, 
el cual. fijándose en el caballero que ocupa el sitio próximo a la 
ventanilla, se dirige a él con gran alegría.. -

-¡Sr. Domingue~! ¡Qué agradable sorpresa! ¡Usted por aquí! 
-Sí, Vicentillo. En este momento pensa/ba en t'L No debe extra.~ 

fiarte que así lohieiara., al pa&ar pOI' la estación de tu pueblo. 
Cordial apl'etón de Illauos, acompafia a esta!s pala,bras, a 1ttS que 

sigue el clásico saludQ,en que ambos sa interesan por b s,tlud y 
bienestar de jiversa& personas de las familÍ!\S respectivas. 

Se sientan frente a fronte y el de más edaddice: 
-Pues celebro mucho ei:lta feliz oasualidad; ahora me conta!rás 

algo de tus ¡wdanzas. ¡Chico! Me has olvidado por completo. ¡Oerca 
de dós anos sin eSGribirtue siqtliera! Algunas noticias vaga& que me 
ha dado tu padre, y nada má:'l. ¡Hombre, no seas así! Yo soy siem· 
pre tu amigo, Bueno ..... Nada de excusas; dejacíón,y nada más 
que dejación. Yo perdono. ¡Ay! También fuí joven. Con que, cuén­
t~me. ¿Qué tal te v,1. en el pueblo? ¿Qué tal la profe:!lÍón? 

-¡El pueblo! ¡La profesión! ..... Estoy contento, sí, pero contento 
a. medias. Yo tenia ilusiones que van desaparec\endo una a una. 
Sin embargo, no he perdido la esperanza. Oreo que nuestra profe-
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sIón resurgirá y ocupará el lugar que debe. Vamos por buen camino. 
Las avanzadas de nuestro ejército se mueven. La Unión Nacional 
será pronto .un hecho, y unidos, y respet~ndonos unos a otros, con­
seguirernos ser respetados por los demás. ¿No le parece a Ud.? 

-Si. Creo que hoy, es ese el mejor camino a s'eguir. ¡Ah! Si el 
tiempo que llevan funcionando los Colegios oficiales le hubiéramos 
aprovechado en aprender nuestras obligaciones como individuos 
pertenecientes a una ag.rup<wión profesion~l, el éxito de esta nueva 
sería seguro. Pero mucho temo, que todo el e~fuerzo y buena volun­
tad de los iniciadores y directores de' dicha entidad, se estrellen 
contl'¿¡' hi indisciplina. y la indolencia de los Veterinarios. Nosotros, 
como buenos españoles, so [nos capaces en un momento de entusIas­
mo, de cua.lquier sacrificio; ¿qué digo sacri~eio?, de cualquier heroi­
eidad, peuo la perseverancia no es nuestro fuerte, y querer triunfar 
en ,un momento es una utopía. Además he recibido una circulau del 
Presidente y Secretario del Colegio de Valhtdolid, que me ha llena· 
do de tristeza. ¿No la has recibido tú? Plles en ella protestan enér­
g'icamente estos senores de la desconsideración que han tenido COIl 
dicho Coleg'io qllienes, sin consultat'lo siquiera, httn decidido que 
la. próxima Asamblect se celebre en Madrid. Aducen ra,zones que 
parecen poderosas, como la de qQe ese fué acuerdo tomado por la 
A.samblea. de B,u'celona y .... no digo que los OtFOS no tengan las 
:'luyail pa,ra obrar como obran;' en esto me muestro neutral. ¡Pero 
cómo desalientan estas discrepancias! Si este es el principio, l.cómo 
:erá. el fin? Si creemos que nuestra fuerza está en la unión, ¿no es 
lo primero y principal para unirse esta!' de acuerdó'? Además, 
;engo noticias de otrüs divergencias surgidas, con relación a este 
¡,sunto, entre los elementos más va,liosos de nuestra clase; y yo 
misrno puedo decirte; que me ha. disgllst~tdo el que se prescinda de 
1010 Colegios paru 1':1. organización de las juntas o Asambleas de 
distri to: 

-Nada. Nada. Ustedes, los seno res de edad, siempre prepara­
dos con el jano de agua que ha de enfriar los entusiasmos. ¿,Qué 
i\mpreSa transcendental no tuvo .siempre dificultades que vencer'? 
;Que los compai1eeos de Valladolid heridos en su amor p~opio se 
lesentienden dé todo? Pues una amplia y ?orrec:a explicación les 
:;a,rá vol ver de su acuerdo; pues cuando se. trata del bien de la 
dase, el a.mor propio debe dejarse a. un lado. ¡Qué pesimista estcí 
llsted! 

-Oada edad da sus frutos, Vicenti!ll). En fin: allá veremos. Yo 
siento simpatías por esta nueva forma de as'ociáción, y bien quisiera, 
.¡lle sus irriciadores triunfaran, que bien de todos habia de ser. 

Excuso decir, que la conversación me ha interesado en grado 
mmo. No quiero darme a conocer como comp'¡;l,ner'o delos dos inter­
locutores, porque tal vez mi intervención variaría, el rumbo de la 
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conversacióó, 'y reniego del tren en marcha¡que con sus ruidos, me 
hace perder algunas 'frases,. ' . 

-Pero vamos a otra co1la. Dice eI.81'. Domín?;llez. Dime, Vicen­
te, en 1,1, práctica profesíonal, ¿hits encontrado dificltltades'? 

-;\luchas y gordas-que dijo el Otl'O-. ¿Cómo no? L¡l. f'orlmt en 
que nos dallenseiianz,t en nuestras Escu~[¡:l,S no ·es par,t otra cosa. 
Hay quien saLe de ellas Veterinario fl'1.mtinte, con m'JY buenas 
notas en toda In carrera, y no diré que paí'lt distinguir un mulo de 
un caba1l0 tenga que tij:¡,rst} en la diferencia, de iongitudde las 
or;ejas de uno y otro; pero sí que ha visto pocos y conoce práctica­
mente muy mili aquellos animales a que ha, de dedicar su atenció~ 
mientrt1s ejerza su carrera. 

No culpo de esto al, profesomdo, plleS' la mayoríf1 de él se 
esfuerza. más que debiera, luch¡tndo con le" escasez de m¡üerinl y 
de dotación pa~~"l,dar una ensena,nza prácticí"l,. 

Así, pues, cuando elllpeZ¡tmos a ejercer, si no pas1mos las de 
Ca1n, o tenernos In. ciencia infusa, o l¿"l, suerte por toneladn:,; métricas. 

A propósito de esto, voy a referir 11 usted lo que no:,; pasó a Juliún 
Blázquez-usted le conoce; estuvo en casa varias veces mientrns 
estudiábamos-y n mí. 

-Fuimos una temporada H, su casa, mientras las vtwaciones, y 
SU padre D. Clem~nte, --también le conoce usted-quiso probarnos. 
No éramos aún Veterinarios, pero estábamos adelantaditos. 

-Vamos <t la caballeriza:-nos dijo una mal1nna-. Hay allí un 
caballo enfermo y quiero celebrar con vosotros un,l, consulta. 

No había medio de escusarse. Es muy serio D. Clemente. Se 
impone. 

La noche antes, había yo matado un rato leyendo. una. obra de 
patolo~üt en la bibliotec;1. de D. Clemente, y dió la casualidad que 
estudié la influenzt1. en el c~,ballo. 

Ya habia estudiado yo patología, pero corno se estudia en la 
Escuela, de «memoria». 

Entramos en la caballeriza y vimos unaj¡tCflo--omito la I~esena-­
basta decir que'era pequeTiita. y en. excelente estado dect1.mes. 

-Este es el caso en cuestión-dijo D. Clemente.-Ex,tminarle 
bien, .Y si necesitáis algún dato, pedírmele, yo os le daré. 

Lo primero que noté fué que h,tbh1. lagrimeo. Dellagr'imal pari1 
abajo se veían las franjas húl1'Jed¡1.s características. 

-¿Desde cuándo está enferma? 
-Desde esta noche, que hemos notttdo que está triste, i nq uieta 

y 1:)0 come. 
1\1iré los ojos; la conjuntiva estabet inyectada y tumefacta, y las 

lágrimas se deslizaban por la cara. Me iba obsesionando el lagrimeo. 
El pulso era frecuente; el animal estaba desasosegado, moviéndose 
de un lado para otro; .había fatiga. 



· Los síntomas recogidos era. vagos, pero había para mí uno 
importantfl, el lagrimeo. 

Todos mis estudios de patolog-ín, se agolparon a mi imaginación 
en tropel; y claro, por preséntn,rse todos juntos revueltos y confun-
didos, no pod'ía poner nada en limpio. . . ' 

Mientras más quería recordar una enfermedad cuyos síntomas 
cuadraran con los observados enaqu~l enfermo, menos se me ocu­
rría; sólo tenía que enla influenza 'hay tumefacción de la conjuu-
tiva y lagrimeo. " 

Hay en la influenza fiebre alta, pero aquella· frecuencia del 
pulso y aquella disnea, bien demostraban que el enfermo tenia 
fiebre; y ..... aquel desasosiego, aquel ir y venir, ¿no estaban demos­
trétl1do ~1. las claras que el animal sentía dolores musculares,debili­
dad general, estaba molesto y por lo mismo inquieto? 

No cabe düda, esto es influenza. ¡Buena suerte ha sido I.t1. mía; 
('studiar anoche la enfermedad y presentars'e hoy el caso! 

Daba vueltas a mi imaginación y r:oquedaba del todo conforme. 
¡Si no fuera eso!· Pp,nsando muy en serio, yo no sé por qué se'-­
me ocurrían ideas extrambóticas. 

Haber si es que éste ha tenido algún disgusto de familia y pos eso 
11ora. No sé por qué demónios, en aquella ocasión se me ocurría tal 
c:huscada; mas no podía, apartarla demi mente. ¡Pero rio!No cabe 
duda, esto es influenza. 

Al mismo tiempo que yo hacía sus 0bservaciones JuLián. 
-¿,No necesitáis más datos? ¿Habéis ierminado el examen?­

Dijo D. Clemente. ' 
-Por mi parte si.-Dije yo, no sin cierto énfasis. 
-¿Tú tat'nbién has terminado, J ulián? Puel'l vamos a mi des-

pacho, hablaremos:' 
Sentados en el despacho de lJ. Clemente, y coilqedidu. que me 

['ué la palabra, principié a establecer relación entre lossítltomas 
observados por mi en el enfermo y los característicos de la 
influenza, haciendo incapié-no podía menos-en la tumefaccion 
conjun.tival y en. el lagrimeo. ¡Cada vez que luego he, visto un 
'lDimal con los ojós llorosos, me he acordado de aquel caso! Claro 
que no pude, por más esfuerzos que hice y por más que retorcí los 
argumentos, dar en el paciente el cua(iro completo de síntomas de 
la influenza equinct, Ji por eso al diagnostic:'r dije que se trataba de 

11 caso de influenza en período incipiente. 
D. Clemente me miraba, entre serio e irónico. 
Hago a usted gracia de lo que dijo mi compañero Julián. ;En 

,equel caso anduvimos igllalm~nte desacertados. 
D. Clemente, despuós de habernos ordo, nos dijo así: 
-Señores míos, ustedes no han visto un caballo. Ustedes han 

notado un síntoma patológico, sólo uno, el primero que han visto; 
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desde ese momento. el caballo. ha desaparecido. y sólo. han tenido 
delante la o.bl'a de texto.. To.do. su esfuel'zo. de ill1aglnacióll ha sido. 
para relacional' este caso, co.n la pl'imer enfermedad que so les hn. 
o.currido., y en cuya enfermedad se presenta el único. síntoma apre-
ciado. . 

Desgraciadamente, .el síntoma. tomado po.r ustedes como. funda­
mentales comúo ü muchas enfermedades. 

,::Ji al examinar el caballo hubieran procedido. con método; si 
hubieran pedido explicaciones y antecedentes de las circunstancias 
eQ que está colocado el animal, yo hubiera podido. decides que este 
anÍ.ll1ttl está aquí hace dos días, curándose de una conjuntivitis 
catarral que padeee;-"-(¡¡¡¡Aaaahlll!) dije yo-que anbche se soltó 
de donde estaba atado, y que habiendo en lac,tballeriza dos haces 
de forraje cómió con abunda.ncia. No' se han fijado uste.des,-y eso 
que e:,; síntomn, de bulto.-en que hay timpanitis regularmetlte pro­
mrtH.:iada. De ahíla fa,tig¡l" D. Vicente. La frecuencia del pulso no 
exist~; y es en un momento. de agitación, de esos que el animal 
tiene, se acelera. un tanto el pulso, no es esa la aceleración de los 
latidos cardiacos, característica de la fiebre; en último. ca:,;o, para 
compro.bar esto está el termómetro, que ustedes /lO se han moles­
tado. en consultar, aun creyendo que babia pebre muy eleva,da. Han 
procedido ustedes co.n m'lcha ligereza, y desde hoy, me acompaíla­
n'tn a la visita todos los dÍfis; Y si no puedo. ensenarles mucho., porque 
yo. sé poco, aprenderán, por lo meno.s, a, minLr. 

¿Qué le parece a usted, Sr. Domínguez? 
-Pues que a todos nos ha ocurrido en esa época algo pnreCido. 

Pero se me figurfi que sigues cultivando. la hipérbole un tantieo. ..... 
Habíamos llegado a, otra estación. Nuestr'os ho.mbres ba.jan al 

andén, y ya, desde rejos, d¡cen~ descubriélldose. 
--Buen viajo, seiíores. ~ 
No tuve tiempo, por tanto., de darrne a, conocer; pero habiéndome 

pareeido in tel'esnnte la con versación, la escd bo por si alguien 
tuviera gusto y paciencia para leer. 

Por b indiscrección, 

Gonzalo Díaz. 

Noez, 6-2-922. 
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Circ:u.la:r 

CoIsuinOficialo8 V6tBrin8rios~81a nfovincia ooValladolid 
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Muy SEÑOR NUESTRO Y COMPAÑERo:Le~uponemos enterndo por 
la prensa profesional de ht noticia de haber sido tr;;lsladada tt Madrid 
la c'elebración de la5. u Asambiea, Nacional Veterinaria y, h,lbiendo 
ocurrido con este motivo hechos a~~óll1alosque creemcs deben ser 
conocidos de todos Jos Vetel'inMios, para justificar la conducta de 
e~te' Colegio en el mencionado asunto, y BU cumplimieilto de 
acuerdo de la .Junta directiv':l. del· mismo, nos dirigimos a Ud. parti­
eipándole lo sigL~iente: 

Acordado por la 4. a Asanlblea celebrada en Btll'celona que la 
sig-uiente tu viese lugar en esta capital, fué ticogidtt por el Colegio 
dichtt designació[j con el júbUo consiguj~ntepor suponer que el 
eita'do acto dUI'Ílt lugar n que en este corazón de Castilla, latiesen 
al ll!liSOllO los de todos los Veterinarios Espanoles y al fundirnos en 
apretado y personal a:brazo los asistentes, lo haríamos en espíritu 
con losque pOI' diversas caUSHS nó "pudieran concurrir y se fundirían 
de igual rbodolas aspiraciones, ímpetus y deseos de la clase a que 
pertenecemos, y como a:l propio tiempo se habría dado con la diseu­
sión de los diversos temas,deque la Asamblea s~ ocupare brillante 
muestra del saber y conocimiento de nuestra profesión, sonábamos 
I;ou'creer que In, fechet de su celebr;tr;ión sefialttria. el principio de 
Ul1nnlleVa, épOC¡l P¡L!~¡;,ltt Veterinaria Espanola, y acariciando 
(bichos suerros tratlSelH'I'Íttl1 tuesesy meses sin que a pesar de 
las noticias que por lit prensa circulaban; I'ecibiese este- Colegio 
\udicación oficial algun¡t sobre el citado acuerdo hasta que, pasando 
'ielozmente el tiempo y extratlados por dicha ft').lta de noticias, 
particularn1ente lo manifestamos a alguna, de las personas que 
dlter·villieron en le. A~mrnblea de Barcelona, y sin duda debido a, las 
;estiones.de ésta,recihimos la oportuna comurücación participán: 
lonos el susodicho acuerdo, 

Encargado el Coiegio de la organización de la Asamblea, creyó 
q lle cuanto hiciel'ü, sería poco' p<tra corresponder al honor que 
i'ecibía, y a tal fin y desconfianM de que con sus solas fuerzas 
pudiese dár bl'illanto remate asu'gestión,yquel'iendo que la misma 
I'esnltase lo' más perfecta p,osiblei deseó que.eu la organización de 1& 
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Asltmblea interviniesen los diversos sectores de 18. clase, Veterinaria 
Militar, Cuerpos de Ca,tedráticos y PecLifl,rios, Veterinitrios en ejer­
cido, íd. retirados, prensa protesionítl, etc., parl:\ lo que designó 
representantes de algunos de ellos y encH,rgó a los restantes 10 
hiciesen de los suyos respectivos, entendiendo que las representa­
ciones nombradas y la Junta ,del Colegio ya eran suficientes para 
llevar a .. e¡~bo dicho importante acto. 

Desigíw,das todas 'las representaciones, ,celebróse una teunión 
con ellas y esta Junta en la que se noinbró el Comité encarga,do de 
la ol'ganizaciónae la Asl.trnble1:\, yen el que Ll única representación 
que se dió a la Junta fué la del que/suscribe y la de Secretario al 
del Colegio, nombrándose eu,cal1lbío otras p(:r~onas muy respetables 
en si, para diverscts comisiones. No protestó de tales hechos la 
Jllnttl de Valladolid, sil10 que los viG goz¡osa por entender que las 
eitadaspersonas contribuirían al mejor éxito en el desempefio de su 
misión auxiliar y. que siempre para la realiz(~ción de los hechos 
primordiales relacionados con la, Asamblea se acudiría. a la. Junta, 
toda vez que el Uomité designado no era otra cosa. que un manda­
tario de la misma y, en la que ésta había delegado por decirlo así 
sus funciones para la organizac:ón del acto de referencia. , 

Empezó el Comité sus gestiones y según ,noticias recibidas ya en 
sn primera sesión se iniciaron discrepancias pOI' pretender' alguno 
de sus componentes que la Asamblea fue~e exclusivamente de 
Unión Nacional, ,a lo que se opusieron otros de sus miembros que 
adueían que la AsalJlble~t proyectada era una continuación de la 
celebrada en Bárcelona, y !JO una de Unión Nacional, continuación 
de la de Zaragoza, como pretendían los primeros, pues si bIen coin­
cidían en la necesidn.d de una verdadera unión, discrepaban en 
cuanto al modo de llevarse ésta a eabo por ereer mejores otros pro, 
cedimientos que loS preconizltdospor In. llamada Unión Nacional; 
mas en el afán de todos de que el (lcto se celebrase debidamebte, 
procuraron obvidl' estas discrepancias seúalando en la mencionada 
Asamblea una Sección especial paí'a ocuparse de este asunto y 
dejando al arbitrio de Id misma la resolución' del mencionado 
extremo. 

Presentadils las tristes circunstáncias nacionales de todos cono­
cidas, 'y las que no sólo han motivado el luto y llanto en multitud 

,de hogares de Veterinarios, sino que han llevado a gran número de 
'ellos a defender y vengar con las armas en la mltno la sangre inhu­
manamente derraOlada de nuestros hermanos, y no creyendo por tan­
to que la ocasión era propicia para Asambleas, en las que necesal'ia, 
mente hablan de estar ausep.tes la mayor parte de los que debieran 
integrarlas y como por otro lado, el número de, inscriptos era por 
dichas o por otras causas muy exiguo, pues hasta la. fecha sólo 3~() 
Veterinarios han satisfecho su cuota de A,sambleístas,el Comité, con 
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muybuell acuerdo a nuestro juicio, acordó el aplazamiento de sU 
celebración. 

En el piHéntesis abierto por el aplazamiento citad,o, nos encón­
trábamos cuando cou la antelación de tres días a su celebración, 
recibió el Presidente de este Colegio un .. i c¡uta de el Oomité de orga­
nización, citándole pitl'a una reui1ión del mismo Y' no pudiendo por 
atenciones ineludibles concurrir a ella, sólo tu vo tiempo de rogar 
al Sr. Inspector PI'bvincial de Higiene J;>ecuaria que, asumiese su 
representación, bien ajeno de pensar que dicho Comité por sí adopta,­
se a,cuerdos tan importiwtes, pues si bien se decía en la citación que 
<para tratar del sitio Y fecha de la Asamblea» era .de suponer que 
se refiriese al locttl dónde debía ~elebrilrse, pués nunca podía,sospe­
charsequelos l1t;istentes a la mencionada reunión por sí y ante sí 
revocasen un acuerdo adoptado por ulla Asamblea en pleno. 

En la reunión de referencia. y, a, la q.ue fueron convocados 
únicamente el Presidente y el Secretario de esta JuiHa y sí otras 
diversas personas yentidades, quehastá dicho momento para nada 
habían intervenido en la organización de la Asamblea Y de la que 
unas asistieron, otras enviaron su opinión por escrito y las más se 
abstuvieron siendo de notar que constituían mayoríl1 absoluta de los 
asistentes, las personalidades que integ'ran la Uníón Nacionol, según 
ilOS manifiesta el mencionado senol', se planteó la cuestIón de opor­
tunidad de celebración de la Asamblea y, apenas iniciada, se 
propuso se tmsladase a Madrid y quc coincidiese con' el Concurso de 
ganados, que allí ha de celebrarse, en el mesde Mayo, m¡,tnifestando 
el Sr. Gordón que él respondía de la organización y éxito de la 
Asamblea siampre que se le. encargclse de la misma con poderes 
dictatoriales. En este estado,'el asunto' se manifestó pOI' nuestro 
representante que.si bien él particularmente era un conveQcido por 
las razones expuestas y por la, situación económica de la clase en 
generaí de la conveniencia .. del. traslado de la Asamblea,' como 
representante del Presidente del Colegio, tenía que salvar su voto 
toda vez qqe no estando autorizado para resolver caso tan grave, 
ignoraba la opinión del Colegio yque por tanto se 'limitaría. a dar 
cuenta a éste de lo ocurrido para que en sll;vistl1. resolviese, enten­
diendo que dicha entidad ho vería de bueú grado la resolución 
',;ítada por equivc1Ier la misma a desautorizar el encargo recibido, 
objeciones que fueron contestadas con diversas razones, entre las 
que se diflronhaberseencargl.1.tlo conjul1t¿'¡,mente con el Colegio a los 
,3res.GordÓn y Veltlsco por la Asamblea ~tnterior de lit organiza­
ción de la futura y la ya anotada anteriormente de que la próxima 
había de ser exclusivamente según acuerdo de lit última de Unión 
Nacional, arg'tlmentos quy no pudieron ser contestados por nuestra 
representación por ignorar la. exactitud de los mismos; hech~s est.lS 
salvedades y considerando que el Sr. Gordón se comprometía por ~¡ 
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sólo. a, la organización y éxito. de la As:tmblea ,Y que d.ebían tCllerse 
en cuenta también las razones -económic¡\s apllllt,td;\S, así como 
el encontrarse casi totalmente L1.islado, pues como qucrb expuc",to los 
cüncurrcntes a la sesión pertenecíal1 COI1 excepeión ctc él y de _Ot!"l 

persüna a la 'Unión Nacional, dicho. Sr. Inspector no. tuvo incollve­
niente en SUllHU' su voto' al de los p¡trtidarios d<31 tr¡\s!¡¡,do de 
In: Asamblea, salvando siempre el de Ll, rcpresGnt,wión del Oolegio 
y adoptánuose eL citado. acuerdo. por ul1i1u.Ímidad de lbs asis-
ten tes, , ' 

Dada cuenta de lo. O.curridO., a esta Junta y de,liberando arnpliü· 
mente sobre el caso" cü,nsideró que el acuerdo de referelJcia es un 
hecho insólito y, que uo ,podía pitSar si,n su protesta, 'pues jamás 
hubiese creído, queuu1+ comisión design¡lda para ejecut¡ll~ acuerdos 
determinados, pUl' sí y aute sí los revocase nosólO. sin dar cu~tlta, <1. 
In Corporación que la, nombró, sino. ni siquiera pedirla su parecer 
sobre el mismo, hri.ciéndolo en c<1.mbio con ot:'as entidades que si res­
petables son en sí, nacl<l.' tenían que vercon h, organización del aeto 
de referencia. \lI , 

Asimismo apreció que ~l dtado acuGrdono sólo infringía lo 
explícitamente de,cr¡:jtado por In. Asamblea de Barcelona, sino qlle 
causaba una ofensa a este Colegio al suponerle incé,paz de llevar a 
cabo h1 misión que se le, confió, cosa que debe ser fácil de ejecutar 
cuando se ha comprometido a realizarla por sí sola. Ulla persona. 

Por otra: parte, como quiera que tanto por, lo expuesto. en 
la prensa profesional que simpatiza con la idea, como por lo susten­
tado por los representantes de la Unión Nacional, lo. que se pretende 
a todo trance es que en la.Asamblea a celebrarse consolide o mejor 
dicho se vigol'ice la Unión Nacionql q lle hasta abora pese lt los 
lirismos derrochados eo' su loor sólo arrastra vida IÚIl~'Llida acaso 
porque la geceralidad de los Veterin'arios no nos ha'ya~nos con¡pe­
netrado de sus excelencias y de que ingresando enié1 misnmsólo 
obtendremos prosperidades sin cuento y seguimos obcecitdos ell el 
error de creer,que la regeneración/ele ht clase puede obtenerse por 
ütros medios más factibles y viables que los preconizados po.!:' los 
unionistas, y como en este camino no puede ni quiere seguirles el 
Colegio. de Valladolid, qlebe dejar en libertad absoluta a Jos mis,mos 
para que no pueda aéhacarse a esta Corporación el éxito o el 
fracaso de las aspiraciones de referencia. 

Teniendo. además en cuenta que si bien no. es laudable el acto 
realizado. en la reunión citada, el.oponerse al mismo siendo un hecho 
consumado ningún fin práctico. tendría y sí sólo conduciría al des­
crédito de la clase ante la So.ciedad, pues a, eso equivaldría 1" 
realízatción. en br,eve lapso de tiempo de' dos Asambleas, que 
llevando ambas el númbre de Nacionales, ninguna de las dos lo fllese 
en rea.lidad y que la p.ersona que I:l.sumíó la repve3entación deL 
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Coleg-io no pudo proceder de otro modo del q:.-;e ro hizo por nó estar 
autorizrtda pa,m 0110, n,cordó: 

1. 0. pI'otestar con toda energi<1 de la desconsideración tenida con 
I'!. CoLegio de Vülladf.'}lid, al tl'Ltslad¡tr a lVIaGlrill sil! siquiera consul­
tarle ¡)¡'oviamente h\. celebración de in 5. a Asttmblect. 

2.° Dcsel!tende.rsc por completo desde este momento d.e cuanto 
llace relación con el citado ncto, entreg¿tü(fo al qr, Gordón Lanto la, 
¡JoC'ulllentacion existente, como cllotas r;ecibid,\.s, etc., y dejando <1 
lit responsabilidad del mismo cu·n.nio con la Asamble<1. se relacione. 

3. ° Lbm,tr la. ¿Hendón de la Clase en g-eneral sobre 1<1 te 1ldenci,t 
qne se !.r:tt<t de imprimir a la orgnni;r,ación de la AMmblea y fines 
'llli3 qued~n expuestos, para qu~e ellct, cOl\plen,o conoeirniento de 
:t\usa, deeida sobre elasunto s.in obeiiecer a. sugestión alg-un<1. 

4.° Aprobar Il.t conducta seg-uida por la representación del 
,;olegio en el asunto que nos ocupa, y . ,. .' . 

5.° D~tr 1<1 mayor publicidad posible a estos acuerdos a fin de 
¡lIe sean conocidos por 1<1 generalidad de 108 Veterinarios espanoles, 

{;!J in. imposibilidad en que se encuentrLt el Co~eg-io de con:ltInÍ'Cal'los 
:;, todos perRonitlmente como sería sU' deseo.. 

Lo. que por acuerdo. del Colegio. comunicamo.s a Ud. rogándole Jo 
;lal'ticipe a su vez a los cómpanero.s. que. le sea da.ble hacerlo.,a fiil 
..Je que llegue a conocimiento del mayor número. posible, 

Le anticipan lias g-racias tanto. en nombre de esta Junta 'direc· 
¡va, como. en el suyo propio y aprovechan la ocasión p'araoJrecerse; 
le Ud. sus seguros servidol'es y co.mpaneros q. e.s. ro" el. Secreta­
'ío, Enrique González.-El Presidente, Cip¡'ian,o Fel·nánde~. 

SOCQrro. para los ciu.dadanos y estu­

dianteS de Veterinaria de Austria. 

L.os Veterina ri.os t.oledan.os que deseen contribuir il s.oc.orro de n uestr.o8 
:ermaQ.os de 'profesión !lll!'t.ril'lc.o~, pueden hacerlo en todo este mes d.e Msr.zo" 
'81lJitie!,do hs c!ll,tidlllde~ con que 'se suscribun a la. Dirección de esta Revista, 

n la que se publieará c1erpuéb la relación de las sumas recaudadas c.ou tal 
'bjeto. 

Convocatorias para juntas de partido. 

Se c.onv.oca a l.oa Vetfmiual'io". del. Distrito d.e E"olllolla para "la reunión que 



53 LA VETlilRINARIA TOLEDANA 

tendrá lugar en dicho pueblo el día·:m de Marzo'llctual, a las diez de la mañana 
y en el local de costumbre. 

-También SI! convoca a los Veterinarios del partido de Torrijos 'para que 
concurran a la junta que se celebrará en este pueblo el día 22 de este' mismo 
mes, a las once de la mai1ana, en el salón de actos del Ayuntamiento .. 

Se suplica a 108 compañeros de ambos Distritos ¡¡sislan a dichas reuniones, 
por ser de interés. los asuntos que en ellas se han de tratar, relacionados con. la 
próxima Asambtea Nacional de Veterinarios de Madrid. 

«Escarotina Díaz». 

Recomendamos a nUo1lstrow comprofesores el empleo de la pomada detersiva 
"Escarotina Díaz~, la llIá. eficaz contra los fibromas, axiomas, papilomas, etcé· 
tera (vulgo verrugas) de la piel del caballo y otros animales domésticos, por 
ser, un producto que da excelentes resultados en el tratamiento de estos tumores 
neoplásicos. 

La «Escarotina Díaz» se halla 'ds. venta en ca.a del autor, D.> Gonzalo 
Díaz Alonso, Veterinario en N oez (Toledo). 

Congreso de reorganización sanital'ia, 

Siguen con actividad 1011 trabajos de organización de este Congreso, que en 
fecha próxima se celebrará en Madrid, bajo la presidencia del eminente hombre 
de ciencia D. Santiago Ramón y Cajal, y.en el que estárál1 representadas toda~ 
las Clases sanitarias y afines. 

Cuando tengamos noticias más detalladas acerca ae este Congreso, se' hu, 
daremos a conocer a nuestros cOIÍlpañeros para si quieren tomar parte en lllt! 
tareas del mismo. 

Memoria.de la Mutual Pecuaria Manchega. 

Hemos rflCibido un ejemplar de la Memoria reglamen,taria de esta importau. 
te asociación mutual, que con. tanto éxito viene funcion ando en la provincia de 
Ciudad Real, con la descripción de los trabajos 'realizildos por la misma durante 
el año 1921, por la que ~e demuestra eí desarrollo crecIente que va adquiriendo 

Damolil las gracias al Consejo de administración de dicha asociación por el 
ejemplar de la Melnoria que pos ha remitido y le felicitamoe por el acierto con 
que dirige el funcionamiento de la Mutual Pecuaria. 

TOLEDO-1921 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE SUCESOR DE J. PELÁEZ 

Lucio, 8 y 10, teléfono 32. 


